
23 DE MAYO 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 
 
Iniciamos la última semana del mes de mayo; Estos días que faltan 
los vamos a dedicar a nuestra Patrona, la "Divina Pastora" y lo 
hacemos con el corazón agradecido a Ella, nuestra protectora. 
 

Cantamos: https://www.youtube.com/watch?v=xQCo01S9mGI 
 

Nuestro colegio fundado y dirigido por las Religiosas Calasancias; 
para ellas (las religiosas calasancias), para sus colaboradores (laicos 
que trabajan codo a codo con ellas), para sus alumnos (nosotros), 
María ocupa un lugar muy importante en nuestro itinerario 
formativo. Escuchábamos en la canción "en tu templo yo mi historia 
comencé, que eres madre yo lo supe desde niño..."  
 
Si, nuestro colegio es el colegio de ELLA y, Ella con un nombre propio 
"Divina Pastora". Ella es nuestra Madre y Pastora. La misión 
maternal que ha realizado con Jesús la lleva hoy a término 
espiritualmente con nosotros. ¿Nos dejamos guiar por ella? 

(hacemos silencio) 
 

Escuchamos el texto en que san Juan nos narra como Jesús nos 
confía a su madre María: 
 
Un lector diferente: 
 
 " junto a la cruz de Jesús estaban su madre, (...). Jesús, al ver a su 
madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: "Mujer, 
ahí tienes a tu hijo". Luego, dijo al discípulo: "Ahí tienes a tu madre." 
Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.         
 
                                             (hacemos silencio) 
 
 
 
 
 
 
 



REFLEXION 
Acoger a alguien en casa 
supone amor, supone ternura 
...  acoge a María en tu casa, 
en tu corazón.  Ella sí que te 
acogió en su casa -en su 
colegio- y lo hace con ternura 
maternal. 
Piensa a lo largo del día en 
esta virtud de María. Hazle una 
visita, bien con tu mirada (al 
cuadro que tienes en clase), 
bien pasando por el oratorio ... 
o por el primer piso ... en la 
misma escalera te encuentras 
con su imagen; te encuentras 
con su mirada. Ya ves,... no puedes escapar de su mirada.  Y tu, 
¿te paras para mirarla? 
                                                        (hacemos silencio)               

 
 
Regálale hoy un AVE MARIA especial: 
 
Dios te salve María, llena eres de gracia el Señor es ... 

 
Divina Pastora, Madre mía, 

yo hija/o  tuya/o me ofrezco a ti 
y te consagro para siempre 

todo lo que me queda de vida. 
Mi cuerpo con todas sus miserias, 
mi alma con todas sus flaquezas, 

mi corazón con todos sus afectos y deseos. 
 

Todas mis oraciones, trabajos, amores, 
sufrimientos y combates; 

en especial mi muerte con todo lo que le acompañe, 
mis últimos dolores y mi última agonía. 

 
Madre, acuérdate de esta/e  tu hija/o 

y de la consagración que te hace. 



 
Y si yo, vencida/o por el desaliento y la tristeza, 

llegara alguna vez a olvidarme de ti, 
te pido por el amor que tienes a Jesús 

me protejas como hija/o tuya/o 
hasta que esté contigo en el cielo. Amén 

 
 
DIA 24 DE MAYO 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
 
CANCION: 

Cantamos: https://www.youtube.com/watch?v=xQCo01S9mGI 
 
Acabamos de cantar: “que eres madre yo lo supe desde niño …”   
¿Forma parte de tu equipaje, la devoción a María?  ¿Das gracias a 
Dios porque sientes que te protege? 
¿Qué otros valores vives en el colegio que consideras deben formar 
siempre parte de tu equipaje? 
¿Rezas por tu colegio, por las personas que hacen posible que cada 
día éste abra la puerta?  
Pídele a María, Divina Pastora que crezca en cada uno de los que 
formamos parte de este colegio nuestro amor a Ella. 
 

(tiempo de reflexión y silencio) 
 

RECITAMOS JUNTOS LA CONSAGRACIÓN A LA DIVINA PASTORA, 
que nos identifica como colegio:    
                                 

Divina Pastora, Madre mía, 
yo hija/o  tuya/o me ofrezco a tí 

y te consagro para siempre 
todo lo que me queda de vida. 

Mi cuerpo con todas sus miserias, 
mi alma con todas sus flaquezas, 

mi corazón con todos sus afectos y deseos. 
 

Todas mis oraciones, trabajos, amores, 
sufrimientos y combates; 

en especial mi muerte con todo lo que le acompañe, 
mis últimos dolores y mi última agonía. 

 



Madre, acuérdate de esta/e  tu hija/o 
y de la consagración que te hace. 

 
Y si yo, vencida/o por el desaliento y la tristeza, 

llegara alguna vez a olvidarme de tí, 
te pido por el amor que tienes a Jesús 

me protejas como hija/o tuya/o 
hasta que esté contigo en el cielo. Amén 

 

DÍA 25 de MAYO 

Recitamos juntos la consagración a la Divina Pastora: 
 

       Divina Pastora, Madre mía, 
    yo hija/o  tuya/o me ofrezco a ti 

y te consagro para siempre 
todo lo que me queda de vida. 

Mi cuerpo con todas sus miserias, 
mi alma con todas sus flaquezas, 

mi corazón con todos sus afectos y deseos. 
Todas mis oraciones, trabajos, amores, 

sufrimientos y combates; 
en especial mi muerte con todo lo que le acompañe, 

mis últimos dolores y mi última agonía. 
Madre, acuérdate de esta/e  tu hija/o 

y de la consagración que te hace. 
Y si yo, vencida/o por el desaliento y la tristeza, 

llegara alguna vez a olvidarme de ti, 
te pido por el amor que tienes a Jesús 

me protejas como hija/o tuya/o 
hasta que esté contigo en el cielo. Amén 

Te pedimos María, que nos protejas todos los días de nuestra vida:  
Dios te salve María llena eres de gracia, el Señor es contigo .... 
 
Gloria al Padre al Hijo y al Espíritu Santo ... 
 
https://www.youtube.com/watch?v=kkVtd-kam6A 
 
MADRE DIVINA PASTORA,  RUEGA POR NOSOTROS 
 



26 de MAYO 

El Padre Faustino nos recuerda en sus escritos como debe ser 
nuestra devoción a la Virgen. Nos dice, que además de dirigirle 
palabras es necesario imitarla. Sigue diciendo el Padre Faustino, 
para imitarla es preciso conocer sus virtudes y esforzarse en 
practicarlas. 
Una de estas virtudes que san Faustino inculca esté presente en sus 
colegios y que copió de María, nuestra madre del cielo, es la 
HUMILDAD. 
 
Nos dice san Faustino: María sobresale entre los humildes que 
confían en el Señor: 
       - en la respuesta a Dios, con su hágase, 
       - con su confianza siempre puesta en Dios y no en sus propias 
fuerzas 
       - y con su vivir en total disponibilidad a la acción del Espíritu 
Santo. 
 
Hacemos silencio y reflexionamos en como andamos de 
humildad 
 
¿confiamos más en Dios que en nuestras propias fuerzas? 

 
(hacemos unos momentos de silencio) 

 
Pedimos a María nos enseñe a ser humildes como ha sido ella y 
recitamos:  
Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor ...  

 
Divina Pastora, Madre mía, 

yo hijo tuyo me ofrezco a ti 

y te consagro para siempre 

todo lo que me queda de vida. 

Mi cuerpo con todas sus miserias, 

mi alma con todas sus flaquezas, 



mi corazón con todos sus afectos y deseos. 

Todas mis oraciones, trabajos, amores, 

sufrimientos y combates;  

en especial mi muerte con todo lo que le acompañe, 

mis últimos dolores y mi última agonía 

 

Madre, acuérdate de este/a tu hijo/a 

y de la consagración que te hace 

Y si yo, vencido por el desaliento y la tristeza 

Llegara alguna vez, a olvidarme de ti, 

Te pido por el amor que tienes a Jesús 

Me protejas como hijo tuyo 

Hasta que esté contigo en el cielo.    Amén 

 

Día 27 de MAYO 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 
 
Lector 1: 
 
Estamos llegando al final del mes, un mes diferente, un mes en el 
que hemos tenido muchos momentos para acercarnos a nuestro 
interior, para acercarnos a nuestra Madre del cielo, para aplaudirla, 
para cantarla, para emocionarnos con ella; para retomar y orientar 
nuestra vida.  Tal vez hemos hecho algún proyecto para nuestra 

vida, quizá en algunas intenciones 
hemos pensado …  
Acerquémonos hoy, al día que acaba de 
comenzar con un corazón agradecido 
por lo vivido a lo largo del mes entorno 
a la Virgen; para ello nos valemos de la 
siguiente reflexión: 
 



 
Lector 2: 
Todos conocemos los lápices; alargados y con un pequeño 
borrador… para cuando nos equivocamos. El borrador es mucho 
más pequeño que el lápiz, indicando que a pesar de que nos 
equivocamos, es mucho más lo que escribimos bien. 
Este ejemplo sencillo nos puede llevar a entender que muchas veces 
creemos que nuestra vida no vale, o que nacimos para tener 
problemas o para ser perdedores. Para pensar que las voluntades 
que tenemos no las vamos a realizar … 
 
Lector 1: 
Si nos ponemos a mirar bien, es más lo bueno que tenemos que lo 
malo. Adelante, no te detengas por un pequeño error; borra tus 
errores, escribe encima y continúa, pues Dios te ha dado la 
capacidad de hacer muchas obras buenas. Si te detienes para 
pensar en lo poco o mucho que has tenido que borrar, dejarás de 
escribir tu parte en el libro de la historia que Dios te ha dado. No la 
escribes solo, cuentas con la protección de la  Madre. 
No existen errores. Los acontecimientos que atraemos hacia 
nosotros, por más desagradables que sean, son necesarios para 
enseñarnos lo que necesitamos aprender. 
 
Lector 2: 
Cuando iniciamos la vida, cada uno de nosotros recibe un bloque de 
mármol y las herramientas necearías para convertir ese bloque en 
escultura. Podemos arrastrarlo intacto toda la vida, podemos 
reducirlo a cascajos o podemos darle una forma gloriosa. Toma tu 
esta última opción. 
 
Lector 1: 
A lo largo de las reflexiones del mes ha quedado de manifiesto que 
María, la madre de Jesús, no lo tuvo nada fácil y por eso nos invita a 
estar activos y a no detenernos ante las dificultades de la vida; a 
darle la forma gloriosa que Dios a soñado para tu vida. 
¡Que sepamos entender que las dificultades de la vida son una 
oportunidad para crecer y mejorar! 
 
 



Lector 2: 
Este es el mensaje que hoy María, Madre y Pastora, nos deja a cada 
uno/a: ¡las dificultades de la vida son una oportunidad para 
crecer y mejorar!. No olvidemos esta lección que nos deja hoy 
nuestra Madre del cielo. Y no olvidemos que Ella camina con 
nosotros y nos protege. 
 
Nosotros pedimos su protección consagrándonos a Ella 
una vez más. 
 

Divina Pastora, Madre mía, 
Yo hijo tuyo me ofrezco a ti  
y te consagro para siempre  

todo lo que me queda de vida.  
Mi cuerpo con todas sus miserias, 
mi alma con todas sus flaquezas, 

mi corazón con todos sus afectos y deseos. 
Todas mis oraciones, trabajos, amores, 

sufrimientos y combates;  
en especial mi muerte con todo lo que le acompañe, 

mis últimos dolores y mi última agonía 
madre, acuérdate de este tu hijo 
y de la consagración que te hace 

Y si yo, vencido por el desaliento y la tristeza 
Llegara alguna vez, a olvidarme de ti, 
Te pido por el amor que tienes a Jesús 

Me protejas como hijo tuyo 
Hasta que esté contigo en el cielo.    Amén 

 

https://www.youtube.com/watch?v=GqkpJen8xkA 

 

 

 

 

 

 


